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Serie: Lo Que Dios Quiere Saber
26 de octubre del 2014 – Jimmy Reyes

¿Quién Dicen Que Soy Yo?
A través de la serie Lo Que Dios Quiere Saber nos estamos dando cuenta que nosotros no solo somos los que tenemos preguntas para Dios, sino él tiene algunas preguntas para nosotros.  Las preguntas que Dios nos hace nos ayudan a definir y dirigir nuestras vidas.
Cuando alguien esta jugando algún deporte profesional como el futbol americano o el basquetbol y se golpea la cabeza usualmente los doctores le hacen algunas preguntas… Como te llamas… Donde estas… Donde naciste… para ver si la persona esta desorientada.  Bueno Dios nos hace preguntas para ayudar a orientar nuestras vidas.

Hoy queremos ver una pregunta que fue hecha por Jesús mismo.  Es una pregunta que debería de ser central para todas nuestras vidas.  Veamos cual es la pregunta…

Mateo 16:13-21 (NVI)

Cuando llegó a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a sus discípulos: —¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre? Le respondieron: 14 —Unos dicen que es Juan el Bautista, otros que Elías, y otros que Jeremías o uno de los profetas. 15 —Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo? 16 —Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente —afirmó Simón Pedro. 17 —Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás —le dijo Jesús—, porque eso no te lo reveló ningún mortal, sino mi Padre que está en el cielo. 18 Yo te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi iglesia, y las puertas del reino de la muerte no prevalecerán contra ella. 19 Te daré las llaves del reino de los cielos; todo lo que ates en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que desates en la tierra quedará desatado en el cielo. 20 Luego les ordenó a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Cristo. 21 Desde entonces comenzó Jesús a advertir a sus discípulos que tenía que ir a Jerusalén y sufrir muchas cosas a manos de los ancianos, de los jefes de los sacerdotes y de los maestros de la ley, y que era necesario que lo mataran y que al tercer día resucitara.


Jesús hizo esta pregunta a sus discípulos unos seis meses antes de ser crucificado.  Al acercarse a la realidad de lo que había venido a hacer en la tierra, Jesús quería asesorarse que sus propios discípulos sabían quien realmente era él.

La pregunta: ¿quién dicen que soy yo? No es una pregunta académica o teológica, sino es una pregunta que nos confronta a tratar quien es Jesús para nosotros.  Es interesante que antes que Jesús hiciera esta pregunta empezó con otra pregunta: —¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre?  Esta pregunta es más fácil responder porque uno puede dar sus opiniones de lo que la gente piensa o cree.  Por ejemplo, es más fácil responder la pregunta ¿cuáles son las dificultades que tienen los demás para confiar en Dios? que la pregunta ¿cuáles son las dificultades que tu tienes para confiar en Dios?  La primera pregunta es segura, uno puede responder sin temor, pero la segunda pregunta nos hace vulnerables y nos podemos sentir incomodos compartiendo algo tan personal.

Entonces Jesús preguntó: —¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre? Y los discípulos dieron sus respuestas de lo que las personas sugerían acerca de Jesús.
—Unos dicen que es Juan el Bautista…
Acuérdense que Juan el Bautista fue el profeta que Dios usó para preparar el camino para Jesús.  El bautizaba a la gente en el rio Jordán y fue decapitado.  Alguno creían que Jesús era Juan que había regresado a la vida.
Otros creen que Elías…
Elías fue un gran profeta que hizo caer fuego del cielo al confrontar a los profetas de Baal.   Algo interesante de Elías es que él nunca murió en la tierra sino fue llevado al cielo en medio de un torbellino.

Y otros creen que es Jeremías…
El profeta lloroso que sufrió gran persecución por las profecías que dio para que Israel regresará a Dios. 
Y otros creen que era uno de los profetas…
Algo que debemos de reconocer es que la gente común amaba a Jesús aunque no entendían todo acerca de él.  Ellos estaban asombrados por su poder a través de los milagros y por su autoridad al enseñar las Escrituras.  En esos días los rabís a menudo solo citaban a otros rabís cuando enseñaban, pero Jesús enseñaba con palabras del corazón de Dios.  Es muy probable que la gente que seguía a Jesús tenían corazones sinceros pero estaban equivocados acerca de Jesús.  Es muy común que alguien este abierto a las verdades espirituales y no comprenda lo que Dios ha revelado a través de Jesús.

Nosotros tampoco nos escapamos de este fenómeno.  Aunque deseamos honrar a Jesús podemos intentar de encajar a Jesús en nuestras propias preferencias.  La verdad es que hemos creado muchas imágenes de Jesús hoy en día…
Podemos tener al Jesús patriótico y creemos que todo lo que hace este país esta bendecido por Dios.

O el Jesús político que es parte de un partido político, por supuesto al que uno le gusta.

O el Jesús deportivo que ayuda a los atletas a correr más rápido y meter más goles o es el Jesús que ayuda que gane el equipo favorito de uno. 

O el Jesús de prosperidad que dice que tenemos que estar contentos todo el tiempo y que nos hace creer que el tener más significa que uno es bendecido y esta cerca de Dios.
Entonces Jesús nos hace la pregunta de nuevo en este día… ¿quién dicen que soy yo?  Esto hace que confrontemos las preferencias que hemos proyectado sobre él.  Pueda que estemos sinceramente equivocados por lo tanto tenemos que analizarlo bien.
Por otro lado, hay algunos que intentan ignorar la pregunta sobre quien es Jesús.  Hay personas que dicen que creen que Jesús fue un buen maestro, pero es imposible que sea Dios y un Salvador.

Me gusta mucho lo que escribió C.S. Lewis:
(Hay personas que dicen) “Estoy dispuesto a aceptar a Jesús como un gran maestro de moral, pero no acepto su afirmación de que era Dios”. Esto es algo que no deberíamos decir. El hombre que sin ser más que hombre haya dicho la clase de cosas que Jesús dijo, no es un gran moralista. Bien es un lunático que está al mismo nivel del que dice que es un huevo frito o un demonio del infierno. Puedes hacer tu elección. O bien este hombre era, y es el Hijo de Dios; o era un loco o algo peor. Escarnécele como a un insensato, escúpelo y mátalo como a un demonio; o cae a sus pies y proclámalo como Señor y Dios. Pero no asumamos la tonta actitud condescendiente de decir que fue un gran maestro de la humanidad. El no nos proporciona campo para tal suposición. No fue eso lo que El intentó.

Nos enfrentamos, entonces, a una alternativa aterradora. A mí me parece obvio que no fue ni un lunático ni un chiflado; en consecuencia, por extraño o terrible que el asunto nos parezca, hemos de aceptar que El era y es Dios. . .”
Nunca podremos decir que Jesús fue simplemente un buen maestro.  El dijo que era Dios… Si no es Dios no puede ser un buen maestro… seria un lunático que creía una locura o seria un mentiroso que estaba estafando a la gente.  La verdad es que las enseñanzas de Jesús han cambiado este mundo.  Aun muchas de las leyes que tenemos en este país y otros países fueron influenciadas por sus enseñanzas.  Lo único que podemos concluir es que todo lo que él dijo fue cierto, sigue siendo cierto hoy y será siendo cierto por toda la eternidad.

Entonces veamos tres cosas que podemos decir sobre la pregunta: ¿Quién Dicen Que Soy Yo?

1. Es una pregunta universal
Es una pregunta central y no solo para los que dicen seguir la fe Cristiana.  Todas las otras religiones han tenido que intentar responder esta pregunta sobre Jesús.  También vemos que personas de diferentes partes del mundo han tenido que contestar esta pregunta.
También nos damos cuenta que 
2. Es la pregunta más significante que tendremos que contestar
La respuesta que tenemos a esta pregunta forma nuestras vidas más que nuestra respuesta a cualquier otra pregunta.  Esta es la pregunta fundamental de la vida.

1 Corintios 3:11 (NVI) 
Porque nadie puede poner un fundamento diferente del que ya está puesto, que es Jesucristo.

Esta es la pregunta más significante que tenemos que contestar.  Esta pregunta es la fundación que define lo que fuimos diseñados a ser y como debemos de vivir.  Es una pregunta que requiere una respuesta urgente.
Con esto no estoy diciendo que debemos de tener una respuesta instantánea.  El responder la pregunta en una manera rápida y superficial no refleja la importancia que requiere esta pregunta.
Quiero notar que Jesús hizo esta pregunta después de un tiempo con sus discípulos.  El había vivido más de dos años con ellos.  El había enseñado y mostrado el poder de Dios alrededor de ellos.  Jesús entiende que esta respuesta requiere un proceso.  Lo único que tenemos que tener es un corazón abierto para querer aceptar quien él es.  
A la misma vez, Jesús también sabe que esta es la pregunta central que todos tenemos que responder.  Aunque es una pregunta que toma tiempo responder, no es una pregunta que podemos escapar.  Todos tendremos que responder esta pregunta y la respuesta tendrá consecuencias eternas.  
Esto nos lleva a nuestro tercer punto…
3. Ultimadamente es una pregunta personal… cada uno será responsable por su respuesta
Acuérdense que Jesús primero hizo la pregunta: —¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre? Y luego lo cambio a una pregunta personal… —Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?  Nuestro destino será determinado por nuestra respuesta.  
Nuestros padres no pueden responder por nosotros… Nuestros profesores o pastores tampoco lo pueden hacer por nosotros. 

¿Cuál es la respuesta que dio Pedro?
Mateo 16:16 (NVI)

—Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente —afirmó Simón Pedro.

Pedro y los discípulos a través del Espíritu de Dios habían llegado a una conclusión que cambió sus vidas.  Para ellos, Jesús no solo era un profeta como Juan el Bautista, Jeremías y Elías… Jesús no era otro rabí o maestro, sino es el Dios encarnado.  Jesús es el Cristo, el Hijo del Dios viviente.  
El reconocer esto no solo requiere que estemos de acuerdo con nuestro intelecto sino requiere un sometimiento de nuestra voluntad.  ¿Crees que Dios quiere que sepas quien él es? o que reconozcas ¿quién él es para ti?  Jesús nos llama no solo a que creamos que él existió, sino que nos comprometamos a existir para él.
Jesús no tiene que ser alguien que cargamos en una cadena o alguien a quien le oramos solamente cuando necesitamos algo.  Jesús se convierte en nuestro Señor.  El es quien nos gobierna y dirige. 
Muchas veces nos sentimos más seguros teniendo a un Jesús falso que no va a interrumpir nuestras vidas o no va a ser que cambiemos en ciertas áreas y hábitos.  Déjame decirte que si tu confiesas que Jesús es el Señor esto tendrá grandes implicaciones en tu vida.  Primero tendrás la vida eterna asegurada… Vivirás con él por toda la eternidad, y segundo te unirás a su propósito y misión aquí en la tierra.  Esto significa que empezaras a ver las cosas con su corazón.  Abran cambios en tu vida y tus relaciones con los demás.  Extenderás sus buenas noticias a los que todavía no lo conocen.
Si has confesado a Jesús como tu Salvador y Señor, quiero pregúntate: En ¿qué maneras te pareces más a él hoy que el año pasado o 5 años atrás?  Si no nos estamos pareciendo más a él, tal vez tenemos que ver si nuestro corazón esta alineado a la confesión que hemos hecho.

¿Quién dicen que soy yo? Es una pregunta muy personal.  Es una confesión que nos compromete a no vivir para nosotros, sino a vivir para él y su reino.  El reconocer a Jesús como el Cristo hace que nos rindamos a su servicio y ante sus pies.

En la Biblia vemos que Simón quien confesó —Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente — se le cambió el nombre a Pedro.  Pedro significa “roca” en griego.  Jesús lo dirigió a tener una nueva identidad y un nuevo entendimiento que lo haría vivir como una roca.

Jesús también quiere que tu conozcas esa misma fundación que te hará vivir como una roca en un mundo lleno de incertidumbre.  Si esta pregunta es la más significante y personal, hoy quiero animarte a que renueves tu respuesta o que renueves tu proceso en conocer a Jesús.
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